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Pro;^'ceto de nn Reg^lainento oi·g'ànico
de la Vetei'ïnai·Ia civil.

(CondntíacionJ.
CAPITULO XXIII.

Derechos de los Veterinarios civiles.

Art. 130. Todo profesor tiene derecho á exigir que
se le satisfagan sus honorarios en recompensa de los
trabajos que presta.
. Art. 131. Cuando á un Yeterinario no le fueren sa¬
tisfechos sus honorarios , podrá reclamar ante los tri¬
bunales com[)cte'nles , sirviéndole de prueba la presen¬
tación (le las cuentas detalladas de sus trabajos y justi¬
ficación de la asistencia, en caso de ser esta negada por
la parte contraria, siempre que la cuenta esté arreglada
según marca la tarifa general.
Art, 135. Cuándo ids honorarios devengados sean

procedentes del desempeño de algun destino público y
deban ser satisfechos por los ayuntamientos, si estos
descuidasen el puntual pago de sus asignaciones, po¬
drán recurrir los interesados á los Gobernadores de
provincia , quienes les obligarán á efectuarlo. Pero
cuándo deban serlo por el Estado, dirigirán sus quejas
al Gobierno por conducto de los Subdelegados inspec¬
tores de provincia , y estos las comunicarán al Inspec¬
tor general para que las eleve al Gobierno.

TITULO VIII.

Tarifa g'eneral, á la que deberán atener¬
se los Vet#riuarios civiles en ree»m|scn-

sa' de sns trabajos.
CAPITULO XXIV.

Iteconocimienlos, visitas, aulopsias , consultas,
certificaciones y declaraciones.

Art. 133. Por reconocer un animal en caso de

compra , pero extrajudiciaimente , el 2 por 100 de su
valor.
Art. 134. Igual reconocimiento, seajudicial6 extra-

judicial , pero limitado á decir si tiene ó no vicio , de¬
fecto ó enfermedad cualquiera, el 1 por 100 si pasa
de 2000 rs. su valor, y 20 rs. cuando no llegue á esta
cantidad.
Art. 133. Reconocimiento de un animal por sospe¬

chas de envenenamiento, 20 rs. ; y si hubiere de pre^
senciar además alguna operación hecha por un perito
químico , 20 rs. mas. .

Art. 136. Por cada certificación ó declaración , 60
reaies, si debe producirse en juicio, y 40 rs. cuan¬
do no.

Art. 137. Por la simple abertura de un animal y
examen de sus órganos , á petición del dueño, 60 rs.;
judicialnientc, 100 rs.
Arl, 138. Tasación de un animal, el 2 por 100 de

•su valor. Sá fuesen muchos los animales que se tasáran
y pertenecientes á un mismo dueño, se hará una rebaja
de ña tercio por 100 para cada animal que aumente,
por ejemplo: si son dos, el 1 y dos tercioá por 100, y
asi sucesivamente, hasta llegar al 1 por 100, que se
considera el máximum de la rebaja.—Tasación de una
curación cualquiera, 30 rs. ; y pasando de 1000 reales,
el 4 por 100 de su valor total"
Art. 139. Por cada visita de curación 8 rs. en i-as

poblaciones de primer órden: 6 rs. en las de segundo,
y 4 rs. en los demás pueblos. Si hubiese dos enfermos
én una misma caballeriza , se pondrá solo la mitad por
nao de ellos; y pasando de cuatro, la tercera parte pol¬
los demás, siempre que pertenezcan á un mismo due¬
ño. El valor de las operaciones y consullas formará
cuenta separada. Si llevasen el animal al establecimien¬
to del profesor para su cura, se interesará solo la mi¬
tad.—Las visitas hechas por la noche devengarán do¬
bles honorarios , respectivamente.
Art. 140. En cada consulta facultativa 6 junta, sea

en caso de enfermedad , en asuntos de higiene, mejora
ó cruzamiento de razas, etc., se devengará de 60 á 100
reales para cada profesor , según los casos.
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Art. 141. Por una apelación teniendo ei profesor
que salir del pueblo de su domicilio à la distancia de
una leigua , 40 rs. ; à tres leguas , 60 ; y si hace no¬
che ,70.
Art. 142. Por el reconocimiento de un animal

muerto.de cualquiera,especie qúe pueda constituir de¬
lito, ó herida eii que sé sospeche también delito, y se
pida que se haga su exámen judicial ó exlrajudicial-
mente , con certiíicacion , 80 rs.
Art. 143. Por la retasa y nuevo reconocimiento en

caso de discordia, porcada animal, 40 rs. si baja
de 1000 su valor; 60 rs. si asciende" de 1009 á l.bflÓ,
y 100 rs. si pasa de este último valor.
Art. 144. lin los casos de enfermedades euzoóticas

ó epizoóticas, contagiosas ó no, en qué tenga que estar
el profesor recorriendo los pueblos ó aislado en un
punto, pero nombrado para combatir el mal, tendrá
por dia 60 rs.
Art. 14Ü. Por Real orden de 13 de abril de 1849,

puede el Veterinario exigir en las casas de parada por
el reconocimiento de un semental 60 rs. , 90 por el de
dos , 100 por el de tres , y 120 por el de cuatro en
adelante. Por cada dia de viaje para trasladarse y vol¬
ver del sitio de la parada, se le abonarán 100 rs. Todos
los gastos son de cuenta del interesado en la parada.

{Se continuará].
Por copia del documento académico, L. F. Gallego.

PATOLOGIA Y TERAPEÜTÍCA.

Quiste ovárico-melanico desituacíon y prolongación con¬
siderables del. cuerno derecho del útero

, con doble vuelta
ó anillo sobre el colon ¡—desgarramiento del mesocolon;

. T—oolusion completa de dicha intestino;—cólicos;—muer¬
te;—autopsia,'

(Pon D. .Tuan José Blazquez NAVAnno).
-(Continuación).

lEnAPÉUTiCA.—Se.administró una infusion dq anís
templada; lavativas emolientes, en porcioneSfíortas de
líquido para que las retuviese mejor, y fomentos de
la misma naturaleza en el abdomen.—Con estos medios
ningún alivio seconsigpió al pronto; y aunque habria-
mos determinado la prescripción de algun calmante,
nos separaba de esta idea el estado de oclusión com¬

pleta del intestino, y sobre lodo el haberse restablecido
.siempre y sin remedio alguno la mula, como acababa
de esponecel dueño. Dejamos, no obstante, para des¬
pués el llenar esta indicación , si, haciéndose mas ur¬

gente, podíamos á,la vez adquirir mayor seguridad v
certeza en el diagnóstico.

A la media npche calmaron' los dolores insidiosa¬
mente , si bien hasta el amanecer se habían reprodu¬
cido una ó dos veces con fuerza. La agitación, dismi¬
nuyó.—En la mañana encontramos d.e nuevo á la eu-
£eVma roas espresiya y el pulsq^giasi normal. Eu la
madrugada bíipia orinado dos vepes con facilidad. La
escrementacion seguin, suprimida-;, ;pero estaba , muydistendido el v^enjce';,y,aunque; había borborigmos, no
se-mspeljan losgases. ,,mi Ja ncspiracipn era penosa.^
íio: hacia. ta,inpoco,esfuerzos para; olio.—Aparte de
lodo esto, la para se'manííests.ba .entonces alegre , .y

en general, no parecía desagradar el aspecto de la
mula.

Pero la presunta lesion intestinal, siguiendo lo
mismo, presagiaba una inflamación de consecuencia
mortal, y justamente que en qsl juzgarla no nos enga¬
ñábamos.—A las diez de la mañana de este día, apa¬
recen òtra vez los dolores dé un modo tan violento,
que el animal no sosegaba un solo instante; el pulso
se puso muy acelerado y lleno, el vientre se abultó
mucho mas, y la respiración se diticultó considerable¬
mente , rebusando ya tenderse la mula.—Nada de es¬
crementacion ; la evacuación urinaria seguia bien.

Se practica una sangría de ocho libras : se repiten
con bastante frecuencia los fomentos libios en el abdó-
iñen ; se dan frotes repetidos sobre el mismo, dirigidos
de adelante atrás, y respecto de nuevas administracio¬
nes de brebages emolientes y narcóticos, nos alistu-
vimos por no llenar de líquidos el estómago y tubo
intestinal, que ya lo estaban considerablemente por
los gases, toda vez, además, que.la oclusión del colon
era ya absoluta y nada dejaba pasar; y sobrO; todo.,
atendieudo á que el estado dolorido, sea ó uo inten¬
so, procedente de las alteraciones forzadas en las re¬
laciones y posición de las visceras, así como el que
originan las roturas de estas, no ceden á los indicados
medicamentos, y cuando mas lo. que se consigné es^
calmar aquel por poco tiempo,—Se ordeqaron paseos'
del diestro.

A la calda de la larde el timpanismo se hizo enorme;
la rarefacción de los gases era tan excedida, que, alar¬
gando la cabeza y poniéndola horizontal la mula en la
dirección de su cuello,- los dejaba escapar en abundan¬
cia por la boca, y narices. Su hedor iusoporiable no po¬
dia sufrirse ni en la cuadra ni én la cocina de la casa,
inmediata á aquella.—Triste, vacilante, sin pulso y
fríos los remos, poca esperanza daba de poder so¬
brevivir.

Inmediatamente se ejecuta iq cnterotomía en la
parte correspondiente al centro del ijar derecho, y
perforado el ciego dos veces, porque en la primera no
salieron dichos fluidos elásticos, a causa ciertamente
de alguna porción de heces fecales , sobre cuyo volu¬
men grueso obraba el trócar, ó por interponerse en la
punta de la cánula, so consiguió la completa eslracr
cion de aquellos por la última punción. Escusado seria
decir, que la práctica de la operación en este caso , no
era mas que auxiiialoria ó paliativa , de ningún modo
curativa, porque ella no salvaba el desorden mortal
que en los intestinos había.—En el resto de este
dia y toda su noche consecutiva, hubo pocas reacciones
doio'rosas; el sosiego fué mas estable y duradero ; el
volúmeu del vientre siguió normal; pero la frialdad
iba en aumento, y el pulso al anochecer había desapa¬
recido , percibiéndose solo en la region precordial.
—Se pronostica la muerte.

Dia 2o.—El mismo cuadro sintomatoiógico, augu¬
rio cierto de hallarse progresando la gangrena subse¬
cuente é inevitable de la porción intestinal ocluida.-^-
La mula siguió-arrojando sin esfuerzo alguno, variqs
pequeñas porciones de gases por la boca y narices,
sin cambiar estos su desagradable ólor, aunque el
vientre habla quedado por la Operación en sus dimen¬
siones .verdaderas.—Presenta deseos, de comer, con
lo que engaña al duéño y á tos circunstantes.—Medi¬
cación cspeclánté.

/ífa 26.—Sucumbió á las cuatro dé: la. mañana de
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este dia , cuando esperábamos esta terminación mu¬
chas horas antes.

Autopsia.—Solo se hizo del veintré. Examinadas
sus visceras, se encontró el estómago é intestino del¬
gado muy poco ruborizados en distintos puntos de su
ostensión ; no asi los gruesos, en los que la coloración
alternaba desde el rojo escarlata hasta el violado y lí¬
vido, especialmente como en una vara y media de la
porción del cólon (jue se une al recto. En este sitio , el
colon estaba excesivamente negro, engruesado , ingur¬
gitado y gangrenado. Sus membranas todas, no ofre-
cian resistencia alguna ; se deshacían á la presión. El
inosocólon desgarrado en gran parte y con el mismo
color, aunque no tan pronunciado. Su grosura era
estraordinaria ; los vasos venosos atascados de sangre,
y sus ganglios, algunos, muy voluminosos,—No fué
fácil tampoco el decidir por ninguna circunstancia re¬
ferente á la solución de esta entraña , si era aquella
mas ó menos antigua ó del momento.

Lo notable sobre todo fué (y bé aquí la causa de. la
muerte de la raula) dos vueltas circulares completas y
una inmediatamente al lado de la obra , que daba á
dicho intestino i cerca de su terminación, un tejido só¬
lido muy apretado en su círculo > y cuyo color natural
contrastaba singularmente al primor golpe de vista con
el negro, que, debajo y anterior y posteriormente
ofrecia el cólon , al que estrangularon.—Era ef cuerno
derecho del útero, prolongado poco mas de d'óce tfave-
sos de dedo , y en cuyo ovario se babia desarrollado
un enorme quiste, que, antiguo y fluctuante ob Ja
cavidad.del abdomen, babia adquirido el peso de'tres
libras; redondo, y como un melon regular.

El útero presentaba una figura particular : disten¬
dido y enteramente aplanado háciá la region inferior
del vientre, y deshecho por dilatación el doblez perito¬
neal que le une á la region sublombar,vonia como á hacer
un triángulo imperfecto, pero muy:prolongado por unodo ellos. Sus tejidos-, nada de particular ofreciaii en lo
respectivo á su organizaciion ó composición anatómica;
no habia mas que una alteración en la. relación local ; si
así debemos considerar la estension paulatina y forza¬
da, por el peso, cada vez en aumento del mencionado
quiste, que arrastraba también tras si la producción
del peritoneo que sostiene ó constituye la rama indi¬
cada de la matriz; la cual debiendo dirigirse hacia
arriba , como se ha dicho ,, y según marcaba el cuerno
izquierdo dfel órgano,.lo hacia al contrario, esto es,
abajo , pero sin romperse tampoco aquí la serosa,, se¬
gún babia sucedido en el meso-cóion en el lado iz¬
quierdo.

El hígado, el bazo, los riñones y la vejiga ; uadá
de particular ofrecieron , si se escoptúa alguna.dilata¬
ción y tortuosidad del uréter derecho'comparado con el
izquierdo.

El ovario derecho se encontró enteramente tras-
fofiUado',; es dép'if , apenas niaqifestaba su disposición;
normal ; porque ios tejidos que'lo componen b'àbiâu
variado sus propiedades fisicas y anaiómicas.—'Eí'qpis-té , eú raesHipi ,, situarlo'en sú centro, presentó-en iina
sola'cávrdád/única y-.bign grande-, nn liquidó abun-: ;
dante;'(tfè's'caar1íillósy;'"pè'sa(ïtf y dé'cólbr tic' canela
clara ó de. cljócpláte,—3u gravedad espccífiba, vista
la de pequeñas porciones que se graduaron , daba á
entender que.su fo,rinacipn.coii§jsl¡a i)rincipalinente en
hierro, algunas de las sajes dç sòsa y potasa , y agua

en gran cantidad. En cuanto á los materiales orgánicos,
la albúminá era la mas reconocida y abundante.—No
se encontró cuerpo alguno estraño que nadase en este
liquido.

Se clasificó, pues , de un quiste mclánico.
El exámeu de las paredes de este redondo cuerpo,

probó que , de las dos membranas de que estaba cons¬
tituido

, la interua se hallaba eu un estado medio , es
decir, entre la mucosa y muscular ó fibrosa en cuanto
á su testara y densidad, pero con ia circunstancia es¬
pecial de ofrecer varias placas, y de estás muchas del
grandor ,■ unas como las monedas de dos reales , y
otras de las de á cuatro, que se pareciau al tejido libro-
elástico, ó, mejor dicho, seraicartiiaginoso, puesto
que señalabau mayor resistencia no solo á la desgar¬
radura, sinó también al corte del escalpelo. La direc¬
ción y límites fibrosos se marcaban bien á la tracción
en todos los espacios de tejido franco y lineal ; mas al
llegar á dichas placas, allí la fibra perdia absoluta¬
mente la dirección : ya no se: advertia mas que una
masa plástica compacta y resistente como el cartílago.
Eran bastantes, y con todas las propiedades fisico-or-
gánicas del tejido á que las comparamos.

La membrana esterna parecía igualmente fibrosa,
ó mas bien la serosa alterada y trasformada , pero
menos resistente que la interna, Estaba adherida á ésta

, por el elemento celular muy denso, delgado y apre¬
tado , dé forma que, al separar una de otra dicbás

. membranas , mas bien se rompían qué póderlas- des¬
unir: intactas. En esta membrana uo se observaron las
chapas ó círculos cartilaginosos dichos , no obstante
que la union de ambas era mas íntima,por donde exis¬
tían aquellas.

, Los vasos arteriales y venosos, aplastados , Hábian''

sobrellevado, tarabieu el alargamienlo consiguiente á la
tiránfez, cediendo al peso, dílata.cion y tracción de ia
grande masa pesada que representa el ovario alterado
y repleto. Su calibre, babia asimismo aumentado; ybasté decir que era cuatro y hasta seis veces mayor,
comparado con el de los del ovario izquierdo : siendo
chocante por demás esto, y sobre todo porque estaban
llenos dC; sangre coagulada,, en capas densas, duras,
que mas bien que líquido, parecían un sólido un tanto
organizado.Se habian distendido estos vasos por su
llenura-.anormái, imposible de desalojar, mas bien que
por la tirantez; ó fueron primero estendidos cuando el
quiste tiraba, rellenándose ealoUees para no poder va¬
ciarse mas? Las acciones son, en efecto, opuestas, yel hecho, siendo como es cierto , de una ú otra debe
proceder.

No debemos pasar en silencio el que á la entrada
debquiste, esto es , al priucipio de la formación de este
por su contigüidad al cüerno del útero, se observaba
como una biperlro';,a circular y de alguna anchura, quedàba'éa éste ryúqto á todo ol órgano una dureza, y pre¬
sión, biéQ márcadás'pop cierto, desde este sitio basta
cerca de ufl térció'dé la' longitud total de acfuel y bácin
su parte céntrica'. Aquí empezaba la aucbura desmedida
que hemos referido á los va^os sanguíneos; hallándolos
taii disfprines., chapados y obstruidos , sin embargo de
ser las par'tídéá ■del'cuerpo morboso, ya por sus mcní-
branas,-ya [tor el blando fiquidó qué contenia, inc'ápá-
ces quizá-de detener la circulación y. de. que se coagurr
lara- dentro fd.e olios,la sangre,; pmpcro.así Sucedió.—
SJu-duda. que la, obiitc.racion vascular sé estableció ó
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tuvo origen en el paraje espueslo, ó sea en el principio
del ovario, es decir, donde este se hipertrofió.

{Concluirá).
J. J. Blazqüez Navarro.

A NUESTROS SÜSGRITÜRES Y AMIGOS.

Desde que fué conocido del público el resulta¬
do de las últimas y ya célebres oposiciones á
plazas de catedráticos, se ha recibido en la RedaC'
cion de La Veterinaria española muchas cartas de
profesores de todas categorías, relativas á tan rui¬
doso asunto. Por lo mismo que, de los tres redac¬
tores, be sido yo el único agraciado, debo encar¬
garme de dar en el periódico una contestación ge¬
neral ; ya que no me sea posible, como deseara,
dirigirme en particular á cada uno de nuestros
favorecedores.

Dóiles, pues, las mas sinceras y cumplidas
gracias, asi por el cordial parabién que Ies merece
mi nombramiento, como por el sentimiento y ge¬
nerosa indignación que les inspira el contratiempo
esperimenlado por mis companeros Gallego y
Viñas.—Acerca de mis pobres merecimientos,
solo teTigo que decirles que me esforzaré en ade¬
lante por hacerme acreedor al lisongero concepto
en que me tienen. Y en cuanto á mis corredacto¬
res, habiendo de aparecer con un carácter apasio¬
nado lodo lo que en su obsequio pudiera yo decir,
debo limitarme á recomendar á esa multitud de
profesores, cuyos elogios nos honran sobremanera,
que mediten sin preocupación de ningún género y
fallen ellos mismos si, por lo que conocen de la
vida pública en nosotros, podrá tener una espli-
cacion satisfactoria el increíble resultado anómalo
de las oposiciones. Solo teniendo en cuenta la
conducta privada que antes de los ejercicios, du¬
rante y después de ellos se ha observado coii nos¬
otros, es como llegaria á comprenderse todo per¬
fectamente

Por lo que hace á nuestro periódico, pueden
estar tranquilos sos constantes suscritores. No
obstante la nueva y amarga decepción que mis
corredactores acaban de sufrir, continuarán , con
noble tesón , unidos á nuestros numerosos amigos,
á los catalanes sobre todo , defendiendo la hermosa
bandera de El Eco de la Veterinaria , de esa
enseña de independencia, dignidad y engrandeci¬
miento profesional, de progreso científico indefini¬
do. Por mi parte, y á pesar de la nueva posición
que ocupo , seguiré también trabajando, con ellos,
en el mismo sentido ; consagraré á esas tan gratas
tareas el tiempo que no me absorban mis deberes
en el profesorado; y consideraré como un gran (

honor para mi nombre el inscribirle diariamente
entre tantos otros que se han hecho para la clase
veterinaria símbolos de saber , virtud , entereza y
celo facultativo.

Leon 2 i de julio de 1859,
J. Tellez Vigen.

TRASPASOS.

Por ausentarse de esta córte el profesor Veterinario
de primera clase D. José Miilan , traspasa su Estable¬
cimiento , sito en la calle de Isabel la Católica , núme¬
ro '17. Consiste en un magnífico local , con cuadras
para doce caballos y habitación muy decente y espa¬ciosa para vivir. Cuenta con una parroquia bastante
regular y segura ; y , como anexos , otros cargos auxi¬
liares , que podrán cederse á convenio de las parles
interesadas. El profesor que desee adquirir dicho Esta¬
blecimiento , diríjase al mismo ó por apoderado para
enterarse y tratar sobre las condiciones.

El profesor D. Leandro Escalada , que reside en
Peñaranda de Bracamonte (provincia de Salamanca), se
retira del ejercicio de la ciencia , por no necesitarlo , y
traspasa su Establecimiento , compuesto del local é
instrumentos necesarios, y en el cual se ponen anual¬
mente de cinco mil á seis mil herraduras , todas ellas
al caballo, mula y asno (pues no hay ganado vacuno).
Adjunta á dicho Establecimiento , y para formar parte
suya en el convenio que se celebre , hay una posada,
propiedad del mismo señor, que tiene un hermoso
patio , nueve posesiones altas y cuatro bajas, dos cua¬
dras de unos doscientos pesebres, paneras, corral y
otros accesorios. Se cederá todo en venta y traspaso , 6
bien se arrendará ; dándose á plazos por algunos años,
en caso de venta, y garantizándose legalmente el con¬
trato. El mismo señor Escalada tiene actualmente á su

cargo la inspección de carnes destinadas al abasto pú¬
blico. Dirigirse á él personalmente ó por escrito para
enterarse y para las formalidades del ajuste.

ANUNCIOS.

Diccionario ile Medicina Veterinaria
práctica, por L. V. Delwart. Traducción muy adi¬
cionada, por don Juan Tellez Vicen y don Leoncio F.
Gallego.—Segunda edición,—Precio 70 rs. en Madrid
ó en provincias, franco de porte.

Patolog'ía y Terapèutica g;encrales
Veterinarias, por Mr. Rainard ; traducida y adi¬
cionada por don Leoncio F. Gallego y don Juan Tellez
Vicen.—^^Precio: 60 rs, en Madrid ó en provincias.
Tratado completo de las enfermeda¬

des particiilare.s à los garandes rumian¬
tes, por M. Lafore; Traducido, anotado y adicionado
por don Gerónimo Darder.—Precio ; 36 rs. en Madrid
ó en provincias.
Guia del Veterinario Inspector de

carnes y pescados, por don Juan Morcillo y
Olalla.—Precio: 10 rs. en Madrid ó en provincias.

Editor responsable , Leoncio F. Gallego.
MADRID, 1859.—Imprenta de Beltran y Vina».
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